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EL    PÍCSO,  TEXA5 

AÑO  191 2 


f^E5i^  A  los  Lectores,  -^g^^gj 


P¡j¡lL  retirarme  de  las  filas  insurrectas,  en 
IjBUI  las  que  me  avergüenza  haber  militado^ 
he  creido  un  deber  publicar  las  observacio- 
nes hechas  durante  el  tiempo  que  en  ellas 
permanecí,  y  que  tienden  á  probar  las  sór- 
didas ambiciones,,  la  hidrópica  sed  de  oro, 
las  bastardas  miras  que  animan  á  los  jefes 
de  la  actual  revolución,  crimen  de  lesa  Pa- 
tria que  no  puede  considerarse  como  movi- 
miento politico  y  los  que  solo  el  medro  per- 
sonal buscan,  sin  reparar,  para  llegar  al 
cumplimiento  de  sus  inicuos  y  criminales 
propósitos, [en  pasar  por  lagos  de  sanare  her- 
mana» 


De  Don  Abraham  González  á  Orozco, 
Del  Orden  á  la  Anarquía. 


UNQUE  perfectamente  conocidos  del  publico, 
líos  t-ucesos  que  en  Chihuahua  precedieron  á  la 
'traición  de  Orozco,  vamos  á  hacer,  á  fuer  de  na- 
rradores, un  somero  relato  de  ellos. 
La  actitud  que  Orozco  había  de  asumir  ante  el  moví» 
miento  insurreccional  iniciado  por  el  feroz  bandolero  Emi- 
liano Zapata  en   Morelos,  y  secundado  más  tarde  por  Jesús 
Salgado  en  Guerrero  y  por  Beujamin  Argumedo,  Cheche 
Campos  y  Murillo  en  la  región  lagunera,  era  el  tema  obli- 
gado de  las  conversaciones  en  Chihuahua  si  bien  en  el  con- 
vencimiento de  todos  estaba,  en  vista  del  escandaloso  ata- 
que á  la  Penitenciaría  del  Estado,  el  triunfal  paseo  de  An_ 
tonio  Rojas  por  el  centro  de  la  Ciudad,  sin  que  nadie  inten- 
tase reaprehenderlo,  no  obstante  sobrar  fuerzas  para  ello,  la 
incomprensible  y  criminal  impunidad  de  que  disfrutábanlos 
autores  del  bárbaro  saqueo  de  Ciudad  Juárez  y  la  comedia 
de  persecución  iniciada  contra    Rojas  y  los   suyos,  que  el 
mediocre  guerrillero,  que  encubierto  con  la  máscara  de  una 
modestia  falsa,  que  no  era  otra  cosa,  aunque  parezca  para- 
dógica  la  afirmación,  que   una  manifestación  de  su  desme- 
dido é  injustificado  orgullo,   supo  engañar  á  la  República 
olvidando  sus  deberes  para  con  la  Patria  y  la  lealtad  debi- 
da, y  por  él  ofrecida  al  legítimamente  constituido  gobierno 
del  Sr.  Madeio,  estaba  en   convivencia  ¡con  los  facciosos,  y 
que  llegado  el  dia  que  debía  entregar  el  mando,  se  lanzaría 
abierta  y  francamente  á  la  fratricida  lucha,  que  cual  angelí 
exterminador  asóla  la  República,  llevando  la  miseria  á  los 
pueblos  y  llanto  y  luto  á  los  hogares. 
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Vientos  anárquicos  corrían  por  Chihuahua;  los  oficia- 
les };  soldados  orozquistas  dirigían  sin  ningún  género  de  re- 
servas, ataques  tan  duros  como  injustos,  al  digno  Goberna- 
dor constitucional  del  Estado,  Sr.  Abraham  González 

La  gente  de  orden,  atemorizada  por  la  indisciplina  de 
aquellas  hordas,  apenas  atrevíanse  á  salir  de  sus  hogares. 
Los  grandes  comercios  permanecían  cerrados,  esperando  de 
un  momento  á  otro  ser  víctimas  de  la  rapacidad  de  los  oroz- 
quistas, que  en  cantinas  y  prostíbulos  anunciaban,  haciendo 
alarde  de  bien  informados,  los  propósitos  de  Pascual,  como 
familiarmente  llamaban  al  indigno  hijo  de  Chihuahua,  que 
más  tarde  habrá  de  aparecer  unido  á  una  cadena  de  críme- 
nes. 

D.  Silvestre  Terrazas,  director  y  propietario  del  Cor-reo 
de  Chihuahua,  único  periódico  sensato  de  la  localidad,  fué 
encarcelado  mano  militar  y  brutalmente  cintareado  poi  los 
sicarios  de  Orozco.  Había  cometido  el  enorme  delito,  ha- 
ciéndose eco  de  la  opinión  general,  de  censurar  lo  que  ocu- 
rriendo estaba. 

El  último  día  de  Febrero  circularon  profusamente  unos 
pasquines  invitando  al  pueblo  á  una  manifestación  contra  el 
Sr.  Gobernador,  que  debía  verificarse  el  i  °  de  Marzo.  Mo- 
numental fué  el  chasco  de  los  organizadores:  creyeron  que 
el  pueblo  concurriría  en  masa,  y  solo  se  encontraron  á  la 
hora  seña'ada  para  partir,  con  unos  cuantos  boleros,  reclu- 
tados  á  tostón  por  cabeza  y  el  contingente  de  vagos  que  nun- 
ca falta  á  esta  clase  de  actos,  cualquiera  que  sea  su  color  po- 
lítico. En  total,  unos  400  inconscieLtes,  que  con  una  ban- 
da de  música  á  la  cabeza,  se  dirigieron  hacía  el  Palacio  de 
Gobierno,  ahullando  en  favor  de  Orozco,  y  seguidos  por 
gran  número  de  curiosos,  que  comentaban  el  fenomenal 
fracaso  de  la  antigobiernista  manifestación. 

En  el   balcón   ceuti  al  de  Palacio  aparecieron  el  Pres 
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dente  del  Congreso  local  del  Estado  y  varios  diputados  del 
mismo. 

El  diputado  Talavera  dirigió  la  palabra  á  los  manifes- 
tantes, preguntándoles  qué  deseaban. 

El  principal  organizador,  un  tal  Cortázar,  que  se  dice 
Lie.,  contestó  con  voz  hiposa  por  el  alcohol,  libado  con  exce- 
so, que  la  inmediata  renuncia  del  Gobernador. 

Otro  de  los  vagos  que  se  sintió  orador,  tomó  la  palabra 
en  medio  de  la  general  rechifla,  pidiendo  que  renunciase  el 
Sr.  Madero. 

Intentó  contestar  el  Sr.  Talavera,  sin  que  los  gritos  de 
la  jauría  rabiosa  permitieran  entender  lo  que  decía. 

Cuando  la  confusión  era  mayor,  apareció  en  el  balcón 
la  figura  del  integérrimo  Gobernador,  quien  fué  saludado 
por  una  salva  de  aplausos,  aun  por  parte  de  los  mismos  ma- 
nifestantes, que  olvidaron  la  consigna  recibida  á  la- par  que 
el  tostón. 

Con  palabras  razonadas  manifestó  que  no  era  su  pro- 
pósito continuar  en  el  alto  puesto  de  Gobernador  del  Esta- 
do, donde  lo  había  elevado  el  voto  de  sus  conciudadanos,  si 
estos  le  tetiraban  su  confianza,  pero  que  tampoco  podía  con- 
siderar como  la  opinión  del  Estado  la  manifestada  por  un  re- 
ducido número  de  ciudadanos,  honrando  con  este  nombre  á 
los  que  solo  el  calificativo  de  vendidos  merecían. 

No  pudo  continuar:  la  piara,  á  una  seña  de  sus  jefes,  lo 
interrumpió,  á  falta  de  razonados  argumentos,  con  salvajes 
gruñidos.  Alguien  le  aconsejó  que  se  retirara  y  así  lo  hizo. 
El  grupo  de  bellacos  que  haciendo  un  uso  indebido  del  de- 
leunión,  acudían  á  insultarlo,  no  merecían  por  ningún  con- 
cepto que  el  albo  funcionorio  les  prestase  siquiera  oídos. 
La  manifestación  se  deshizo  y  los  organizadores  fueron  á 
celebrar  el  fracaso  que  en  su  estultez  supina  consideraban) 
triunfo,  á  la  cantina   «El  Cosmopolita,»  donde  permanecie- 
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ron  de  francachela  hasta  las  ocho  de  la  noche,  hora  en  que 
un  oficial  de  Orozco,  el  capitán  Campa,  fué  á  demandar  su 
ayuda  para  buscar  al  Gobernador,  que  ante  las  reiteradas 
súplicas  de  un  gran  número  de  personas  había  abandonado 
Palacio  y  pues  tose  á  cubierto  de  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos, que  tenían  premeditado  reducirlo  a  prisión  en  la  no- 
che, y  quizá  hasta  asesinarle. 

j¡Un  crimen  más  qué  podía  importar  á  hombres  de  "la 
calaña  de  Orozco!! 


Un  combate  imaginario. 

Chihuahua  bajo  el  terror. 


¡E  fuertes  emociones  fué  el  día  2  de  Marzo  para  ios 
habitantes  de  Chihuahua. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  comenzó  á  cir- 
cular la  noticia  de  que  el  coronel  Francisco  Villa,  leal  al 
Supremo  Gobierno,  se  preparaba  á  atacar  la  plaza,  estando 
dispuesto  á  penetrar  á  sangre  y  fuego  para  aplicar  duro  cas- 
tigo  á  los  sublevados. 

En  el  Cuartel  General  se  apercibía  inusitado  movi- 
miento. 

Por  todas  partes  acudían  gentes  con  bélico  equipo,  el 
pecho  cruzado  de  cartucheras  y  empuñando  en  sus  manos 
temblorosas  ante  la  proximidad  del  problemático  combate, 
las  armas  que  el  Gobierno,  confiado  en  su  lealtad  y  sin  sos- 
pechar que  en  cada  uno  de  ellos  se  ocultaba  un  traidor,  les 
había  entregado  para  defensa  del  orden,  y  que  ahora  iban  á 
emplear  para  alterarlo,  sirviendo  en  su  inconsciencia  de  idio- 
tas, á  los  bastardos  planes  de  unos  cuantos  ambiciosos  que 
esperaban  escalar  por  la  fuerza  de  las  armas  puestos  y  po- 
siciones á  los  que  no  eran  acreedores  por  su  absoluta  falta 
de  méritos,  ¡Ah,  desagradecidos,  que  olvidando  á  quien  de- 
bíanlo que  eran,  íiban  á  sembrar  la  semilla  de  la  rebelión! 
¡Ah,  malos  ciudadanos  que  no  reflexionaban  ante  los  irrepa- 
rables males  que  á  la  Patria  acarrearía  su  actitud,  ¡Ah,  im- 
béciles, que  creyéndose  dueños  absolutos  de  sus  actos,  únicos 
arbitros  de  su  voluntad,  no  eran  otra  cosa  que  instrumentos 


ciegos  del  maldito  cientificismo,  que  no  podía  olyidar  que 
el  Sr.  Madero  arrancó  de  sus  garras  de  vampiro  á  México, 
y  buscaban  la  represalia  esplotando  su  crasa  ignorancia  para 
emplearla  en  la  consecución  de  sus  planes,  reservándoles,  co- 
mo pago  á  ese  servicio>  el  látigo  y  la  neroniana  dictadura  de 
que  les  librara  la  gloriosa  videncia  del  actual  Presidente 

A  las  diez  de  la  mañana  aproximadamente,  apareció 
Orozco  á  las  puertas  del  Cuartel  General,  seguido  de  Rafael 
Trejo,  electo  Presidente  Municipal,  que  en  aquellos  días  de- 
bía tomar  posesión  y  también  traidor;  de  A.  Cortázar,  cien- 
tífico de  filiación  política  y  de  algunos  otros  individuos,  or- 
ganizándose la  marcha  en  busca  del  enemigo. 

Nada  tan  risible  como  la  jornada  de  ese  día. 

El  coronel  Francisco  Villa  no  creyó  conveniente  el  ata- 
que y  se  retiró  con  su  gente. 

Los  orozquistas,  en  su  delirio  de  persecución  hicieron 
fuego  durante  largo  rato  sobre  los  chaparrales,  regresando  á 
la  ciudadfplenamente  convencidos  de  que  habían  librado  una 
gran  batalla  y  causado  á  Villa  un  gran  número  de  bajas. 

Para  festejar  el  presunto  triunfo,  por  la  tarde  hubo  en- 
tre los  orozquistas  paseos  en  carruaje,  borrachera  y  escanda 
lo. 

Realmente  esta  es  la  más  digna  manera  de  celebrar  una 
causa  como  la  suya. 

Desde  este  dia,  de  triste  memoria,  las  persecuciones  con- 
tra todos  los  qué  se  sospechaba  simpa  tizadores^con  el  Go- 
bierno, se  sucedieron  sin  descanso. 

Bastaba  la  delación  de  cualquier  mal  intencionado  para 
que  se  aprehendiese  á  cualquier  ciudadano;  y  bien  librado 
podía  considerarse  si  se  escapaba  de  ser  golpeado  por  los  hé- 
roes insurrectos,  qne  á  falta  de  otras  hazañas,  registraban  en 
sus  hojas  de  servicios  las  palizas  dadas  á  personas  imposibi- 
litadas para  la  defensa. 
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Una  de  las  primeras  disposiciones  del  Generalísimo 
Orozco,  fué  la  imposición  de  préstamos  voluntarios,  con 
el  riesgo  para  los  que  no  quisieran  hacerlos,  de  ser  desbali- 
jados  por  los  levantados  en  armas,  con  el  consuelo  de  un  re- 
cibo con  el  lema  de  la  causa. 

«Reforma,  Libertad  y  Justicia.» 
¡¡Libertad  y  Justicia!!  ....     ¡Qné  sarcasmo! 


Los  mayores  culpables. 


IBIO  quiero  continuar  adelante  sin  consignar  algunos  da- 
¡||¡¡¡¡  tos  concisos  acerca  de  los  jefes  que  encabezan  el  ac- 
tual movimiento  insurreccional,  y  digo  concisos  porque  á 
más  no  merecer  la  escasa  personalidad  de  tales  individos  los 
honores  siquiera  de  un  bosquejo  biográfico,  la  tarea  se  difi- 
cultaría por  otra  parte,  pues  que  los  antecedentes  de  los  más 
habría  que  buscarlos  en  los  anales  de  los  juzgados  y  en  los 
registros  de  los  presidios. 

Los  de  Pascual  Orozco,  el  traidor  maldito  que  hoy 
inunda  la  República  de  sangre  y  lágrimas,  la  vil  serpiente 
que  cobijó  en  su  seno  el  Sr.  Madero,  á  quien  hoy  correspon- 
de convertido  en  un  Judas,  pretendiendo  venderlo  por  un 
ta^nariode  cheques  á  los  científicos,  los  declarados  enemi- 
gos no  solo  del  Sr.  Madero,  sino  de  la  Patria  Mexicana,  son 
bien  conocidos  del  público  en  general. 

Lo  que  el  público  ignora  es  la  verdadera  obra  que  en 
la  pasada  revolución  llevó  á  cabo  este  aventurero  con  for- 
tuna. 

Mediano  guerrillero,  de  méritos  muy  inferiores  á  los 
de  otros  muchos  que  entonces  fueron  sus  compañeros  de  ar- 
mas, el  coronel  Francisco  Villa  por  ejemplo,  blasonando  de 
una  modestia  que  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  de  su 
exagerada  vanidad,  que  le  hace  mirar  á  todo  el  mundo  con 
supremo  desden,  que  se  retrata  en  la  repugnante  mueca  que 
nunca  abandona  su  rostro  de  plebeyo,  supo  captarse  la  vo- 
luntad de  la  prensa  de  la  República,  que  cantó  en  todos  los 
tonos  sus  hazañas  vulgares  por  completo,  haciéndole  apare- 
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cer  ante  la  opinión  pública  como  un  héroe  digno  de  que  en 
su  honor  se  pulsase  la  lira. 

De  mentalidad  totalmente  nula,  háse  visto  en  la  nece- 
sidad de  buscar  ayuda  en  pseudo  intelectuales,  y  hoy  no  es 
otra  cosa  que  el  brazo  ejecutor  de  los  pensamientos  del  fu- 
nesto científico  En  rile,  autor  de  aquel  asqueroso  pasquín 
publicado  al  final  de  la  pasada  redentora  revolución  bajo  el 
título  de  «La  Venta  de  la  Patria,»  pasquin  cuya  sola  lectura 
producía  náuseas  y  en  el  que  manchaba  con  su  baba  la  res- 
petable personalidad  del  Sr.  Madero,  la  gloriosa  obra  revo- 
lucionaria y  al  hoy  su  amigo  y  aliado  Pascual  Judas. 

Las  simpatías  de  éste  han  disminuido  grandemente  en 
toda  la  República,  que  ha  adquirido  el  pleno  convencimien- 
to de  que  no  es  otra  cosa  que  uq  ambicioso  vendido  al  parti- 
do científico  y  digno  del  desprecio  de  tcdo  buen  mexicano. 

Desde  la  cumbre  donde  á  la  sombra  del  Sr.  Madero  se 
elevó  ha  caido  al  precipicio  del  odio  y  de  la  impopularidad. 

Bajo  la  corona  de  laureles  que  cubría  sus  sienes  de  pre 
sunto  héroe,  enseñó  demasiado  pronto  la  oreja  de  asno. 
El  burro  no  podía  continuar  cubierto  con  la  piel  de  león. 

En  cuanto  á  Inés  Salazar,  el  sublevado  de  Casas  Gran 
des,  bien  conocido  es  de   los   mexicanos  que  habitaalmente 
residen  en   El  Paso,  á  casi  todos  los  cuales  habrá  molestado 
en  demanda  de  la  peseta  para  ir  á  saciar  su  hambre  en  las 
largas  temporadas  de  vagabundo  que  aquí  ha  pasado. 

Alternando  con  estas  épocas  de  tramp,  Salazar  ha  de- 
sempeñado los  oficios  de  bolero,  cantero  y  barretero. 

Sin  ninguna  idea  política  ni  capaz  de  sentirla,  se  ba 
inclinado  siempre  al  magonismo,  cuyos  principios  de  repar- 
to social  observa  actualmente,  embolsándose  de  la  mauera 
más  reformista,  liberal  y  justa  posible,  los  productos  de  los 
préstamos  con  que  aniquila  al  comercio  de  las  poblaciones 
que  tienen  la  desgracia  de  recibir  su  visita. 
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Completo  analfabeta,  con  dificultad  firma,  y  esto  en 
términos  tan  ininteligibles,  que  lo  mismo  puede  leerse  en 
ellos  J.  Inés  Salazar,  que  saqueo  efectivo,  no  devolución,  su 
sueño  eterno. 

Cobarde  en  alto  grado,  á  las  horas  de  combate  se  man- 
tiene siempre  á  inconmesurable  distancia. 

Déspota  con  sus  inferiores,  el  improvisado  generalato 
se  le  ha  subido  á  la  cabeza;  es  odiado  hasta  por  sus  mismos 
soldados. 

Del  mismo  corte,  casi  casi,  es  el  titulado  General  Cam- 
pa, también  magonista. 

Fué  el  que  ideó  la  máquina  que  en  Reyano  fué  lanza- 
da contra  el  tren  federal,  cuyos  efectos  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

Aparte  de  Reyano  no  ha  asistido  á  otro  combate  que 
al  de  Parral,  donde  corrió  como  una  liebre  al  saber  que  te- 
nía que  habérselas  con  Francisco  Villa. 

Rebajado  por  esto  del  servicio  activo,  es  hoy  proveedor 
general  de  los  rojos,  puesto  en  el  que  tiene~ amplio  campo 
de  operaciones  para  el  ejercicio  de  los  principios  magonis- 
tas.  La  fuerza  rebelde  quizá  no  coma,  pero  Campa  se  hará 
rico. 

Antonio  Rojas  otro  de  los  generales,  llora  hoy  en  una 
bartolina  de  la  Penitenciaría  de  Chihuahua,  sus  rojas  ideas 
que  le  impulsaron  á  lucrar  con  los  haberes  de  la  fuerza  de 
su  mando. 

Por  esto,  y  por  negarse  á  combatir  á  los  federales  de 
Oginaga,  (el  miedo  es  libre)  fué  condenado  por  sus  compa- 
ñeros de  bandidaje  á  cinco  años  de  prisión. 

Antiguo  jugador  de  ventaja,  es,  pues,  en  todo,  un  dig- 
no subordinado  de  Pascual  Orozco. 

Los  demás  encargados  de  conducir  al  precipicio  la  ma- 
sa ignorante  que   les  sigue,  Benjamin   Argumedo,  Cheche 


Campos,  Manilo,  Fernández  etc,  etc.,  poseen  las  mismas 
cualidades  que  los  anteriores:  bandidos,  cobardes  y  traido- 
res. 


Carne  de  Canon. 


|3S53|A  que  dos  hemos  ocupado  de  los  generales  de  opere- 
|Qg§|  ta  que  se  han  impuesto  la  odiosa  tarea  de  arruinar  a 
la  República,  creo  debemos  también  ocuparnos  de  los  sol- 
dados, bien  difíciles  por  cierto  de  hallaren  el  ejército  re- 
volucionario, donde  todos  son  por  lo  menos  capitanes,  los 
únicos  quizá  dignos  de  alguna  compasión  de  toda  la  raa- 
aada  roja. 

Puede  afirmarse,  sin  hipérbole,  que  el  95  por  ciento  de 
ellos,  no  saben  aun  el  motivo  por  el  cual  están  con  las  ar- 
mas en  la  mano  frente  un  gobierno,  al  que  lejos  de  crear 
dificultades,  debían  ayudar  á  laborar  por  el  general  bie* 
n  estar. 

Se  les  ha  dicho  que  Madero  es  un  traidor  y  en  su  ig- 
norancia rayana  en  idiotez  lo  han  creído. 

Se  les  ha  hecho  utópicos  ofrecimientos,  é  incapaces  de 
raciocinar,  los  han  aceptado  sin  comprender  que  lo  que  no 
pueda  hacer  en  su  favor  el  Supremo  Gobierno  con  todos  los 
elementos  de  que  dispone,  menos  lo  podran  hacer  los  cau- 
dillos de  ocasión  que  los  han  embaucado  y  que  lo  que  ver- 
daderamente buscan  es  su  ruina. 

Dignos  de  compasión  estos  infelices,  carne  de  canon 
que  van  al  combate  como  reses  destinadas  al  matadero. 

Por  supuesto  que  nos  referimos  á  la  mayoría,  pues  un 
reducido  número  de  ellos  si  saben  á  que  van,  á  saciar  sus 
ansias  de  pillaje;  á  dar  rienda  suelta  á  sus  criminales  y 
sanguinarios  instintos  de  fiera. 
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No  son  pocos  los  que  se  lanzan  á  engrosar  las  filas 
rebeldes  por  hambre. 

Como  consecuencia  de  la  anormal  situación  porque 
atraviesa  México,  el  trabajo  escasea,  el  hambre  deja  sentir 
sus  rigores,  y  á  su  rústica  simplicidad  no  se  presenta  otra 
manera  de  conjurar  el  mal  que  lanzarse  á  la  revuelta. 

Durante  los  dos  meses  que  he  estado  en  continuo 
contacto  con  ellos,  he  procurado  sondear  su  espíritu,  ha- 
biendo adquirido  el  pleno  convencimiento  de  que  ninguno, 
ó  casi  ninguno,  profesa  idea  política  alguna,  y  lo  que  por 
desgracia  es  mas  triste  no  están  capacitados  para  tenerlas 
por  falta  total  de  instrucción. 

Los  unos  dicen  que  defienden  á  Vázquez  Gómez. 

Si  se  les  pregunta  porqué;  que  creen  podría  hacer  este 
si  llegase  á  Presidente,  hipótesis  esta  imposible  de  aceptar, 
no  encuentran  que  contestar. 

Respecto  su  personalidad,  no  saben  mas  que  es  un  se 
ñor,  casi  negro,  que  tiene  un  hermano  Curandero  (textual). 

No  son  pocos  los  que  se  llaman  zapatistas.  A  sus 
ojos,  han  hecho  aparecer  al  feroz  bandido  suriano,  como 
Un  redentor,  apóstol  de  las  clases  humildes  cuyos  derechos 
defiende,  rifle  al  brazo,  y  no  hay  manera  humana  de  llevar 
á  su  ánimo  el  convencimiento  de  la  clase  de  facineroso 
que  es. 

No  puedo  terminar,  sin  consignar  la  curiosa  respuesta» 
que  un  rojo,  mayor  por  cierto,  dio  á  mi  pregunta  de  que 
quien  en  su  concepto  podría  ocupar  la  Presidencia  y  Vr 
cepresidencia  de  la  Reoübíica  en  caso  de  triunfor  la  revo- 
lución: Orozco  y  Zapata,  respondió  con  convicción. 

¡¡Fórmula  salvadora  en  verdad,  y  excelente  para  de- 
sarrollar un  plan  de  gobierno  que  tuviese  por  lema:  Sa- 
queo Efectivo  No  devolución!! 


Barbarie  Roja. 

[DIOSA  es  la  fratricida  lucha   provocada  por   es  s  in- 
sensatos. 

Y  como  si  no  fuese  bastante  para  hacerla,  lo  antipa- 
triótico, y  descabellado,  lo  absurdo  de  sus  planes,  los  que 
la  encabezan  han  ordenado  unas  veces,  y  permitido  otras 
actos  de  salvajismo  tal,  que  han  provocado  en  toda  la  Re- 
pública un  grito  de  general  indignación,  y  la  protesta  ai- 
rada de  todos  los  ciudadados  honrados,  aun  de  aquellos 
que  permanecen  totalmente  alejados  de  las  luchas  polí- 
ticas. 

Roja  es  la  enseña  de  los  latro-facciosos:  Negra  debía 
de  ser;  el  negro  es  el  color  que  anuncia  desolación  y  luto. 
Negro  era  ei  color  del  pabellón  que  tremolaban  los  piratas 
de  la  antigüedad. 

En  las  páginas  de  la  historia  del  actual  movimiento, 
hay  dos  borrones,  que  jamas  podrá  limpiar,  y  que  les  ha- 
rá acreedores,  á  los  jefes  que  la  encabezan  al  duro  anatema 
de  las  venideras  generaciones,  como  les  ha  hecho  á  la  mal- 
dición de  la  actual. 

Vencidos  ó  vencederos  e!  mundo  civilizado  les  con- 
temp  ara  siempre  con  horror. 

h*u  sus  frentes,  agobiadas  por  el  peso  de  tanto  cri- 
men, aparecerá  el  estigma  con  que  marcó  Dios,  la  frente 
del  fratricida  Caín. 

Estos  dos  borrones  son:  Villa  López  y  Parral. 
En     Villa    López,  las   fuerzas  orozquistas,  faltando  á 
los  principios  seguidos  en  toda  guerra  y    asentados  en  los 
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códigos  internacionales,  principios  que  en  esta  lucha  de 
bían  observarse  mas  aún  pues  que  los  contendientes  son 
hermanos,  impulsados  por  una  troglodita  sed  de  sangre,  sa- 
turados de  ansias  criminales,  fusilaron  sin  piedad  á  cuan- 
tos prisioneros  hicieron.  Su  barbarie  llegó  hasta  el  extre- 
mó de  no  perdonar  ni  á  un  oficial,  que  herido  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  cayo  en  poder  de  las  hordas. 

El  autor  de  la  bárbara  orden  fué  Inés  Salazar,  el 
antiguo  tramp,  y  hoy  titulado  General. 

Que  la  sangre  de  tanta  víctima,  caiga  sobre  la 
frente  de  sus  infames  asesinos. 

En  Parral,  la  soldadera  ebria,  se  lanzó  al  saqueo,  des- 
truyendo en  su  vandálico  empuje  de  bestias  en  libertad, 
cuanto  encontraron  á  su  paso. 

Otra  nota  negra  se  registró  allí:  el  fusilamiento  del 
artillero  Fountiin.  Este  que  tenía  á  su  cargo  el  fu  ti  cío  la- 
miento  de  una  de  las  ametralladoras  de  Villa,  al  verse 
irremisiblemente  prisionero,  ocultó  algunas  piezas  de  ella, 
inutilizándola  para  el  servicio. 

Salazar,  siempre  felón,  le  ofreció  la  vida  si  se  incor- 
poraba con  sus  fuerzas  y  arreglaba  la  ametralladora.  A- 
ceptó  Fountain  esta  única  tabla  de  salvación,  pero  no  bien 
hubo  cumplido  su  oferta,  arreglando  la  mortífera  máqui- 
na, el  antropófago  de  Salazar  dio  orden  á  los  suyos  de 
que  le  pasasen  por  las  armas,  la  que  fué  inmediatamente 
cumplida. 

No  hay  insulto  en  el  idioma  que  escupir  á  la  cara  de  es- 
te funesto  revolucionario  que  tanta  iniquid  id  ha  cometido. 

Quizá  pueda  escaparse  á  la  acción  de  la  justicia  hu- 
mana; pero  no  podrá,  con  todo  el  oro  qne  hsya  robado  li- 
brarse del  castigo  que  le  reserve  la  divina. 

¡¡Tiembla  Salazar!!  ¡¡Tiembla  y  acuérdate  que  hay 
siempre  un  puñal  paiatodo  asesino!! 


La  Revolución  agoniza. 


¡A  revolución  agoniza:  la  hora  de  la  total  destrucción 
de  las  hordas  rebeldes  se   acerca  con  pasos  agigan- 
tados. 

Para  que  nuestros  lectores  no  consideren  aventurada 
esta  afirmación,  vamos  á  intentar  un  bosquejo  descriptivo 
de  la  actual  situación  de  los  rebeldes. 

No  obstante  lo  afirmado  por  algunos  mal  informa- 
dos ó  peor  intencionados  periódicos  que  dicen:  Orozco  cuen- 
ta con  más  de  12,000  hombres,  perfectamente  armados  y 
disciplinndos,  la  fuerza  del  núcleo  revolucionan©  no  pasa 
de  6,000  individuos,  no  hombres,  qne  de  todo  hay  entre 
ellos. 

En  este  número  están  incluidas  las  guarniciones  de 
Jiménez,  Camargo,  Parral,  (Chihuahua,  Villa  Ahumada, 
Ciudad  Juárez  y  demás  plazas  ocupadas  por  los  rebeldes 
y  las  fuerzas  laguneras  de  Cheche  Campos,  Benjamín  Ar- 
gumédo  y  Murillo, 

El  diez  por  ciento  está  totalmente  desprovista  de  ar- 
mas é  imposibilitados  por  consiguiente  para  combatir. 

De  los  5,400  restantes,  ía  inmensa  mayoría  posee  ar- 
raas  de  calibre  44,  25-35,  45  60,  30  especial,  32  y  43, 
para  los  que  carecen  de  parque,  que  por  otra  parte,  es 
dificilísimo  conseguir. 

Además,  aun  suficientemente  provistos  de  munición,  la 
eficacia  de  estas  armas  es  casi  nula,  por  su  poco  alcance- 

En  el  campo  revolucionario  no  queda  más  parque 
que   Mauser  y  30-30,  y  esto  tampoco  en  gran  cantidad. 
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En  cuanto  á  artillería  disponen  de  un  cañón  SchneL 
der,  quitado  á  la  federación  eu  el  combate  de  Reyano 
para  el  que  apenas  tienen  parque;  algunos  cañoncitos  fa- 
bricados en  Chihuahua  en  el  taller  mecánico  de  Benja 
min  Aranda,  de  ninguna  precisión  y  poco  alcance;  dos 
morteros  de  juguete  y  se:s  ametralladoras;  tres  modelo 
del  Gobierno  y  tres  Cotí,  sin  personal  idóneo  que  las  ma- 
neje. 

La  caballada,  el  sesenta  por  ciento  va  montado,  se  en- 
cuentra en  pésimas  condiciones  por  el  excesivo  trabajo  que 
desempeña,  y  la  falta  de  pasturas. 

Los  víveres  también  escasean  en  el  campo  revolucio- 
nario, habiéndose  agotado  ya  la  provisión  de  azúcar,  ca- 
fé y  casi  la  de  harina. 

El  dinero  principalmente  parece  que  ya  se  dificulta 
conseguirlo;  los  soldados  están  recibiendo  solamente  un  pe- 
so diario  en  lugar  de  dos  que  antes  les  daban,  reserván- 
doles el  otro  para  cuando  triunfen. 

Como  si  esto  no  fuere  suficiente  para  la  desmoraliza- 
ción de  la  gente,  entre  los  jefes  han  surgido  escisiones  con 
diversos  motivos,  y  la  disco; dia  ha  descendido  á  los  sol- 
dados que  hoy  se  hayan  divididos  en  partidos. 

Otra  de  las  causas  de  descontento  ha  sido  la  aprehen- 
sión del  titulado  general  Antonio  Rojas. 

Sus  partidarios  afirman  que  esta  medida  obedece  á  que 
Orozco  está  celoso  de  su  popularidad,  habiendo  abandona- 
do todos  el  servicio,  y  juran  y  perjuran  que  han  de  po. 
ner  en  libertad  á  su  jefe  por  la  fuerza 

Son  varios  los  jefes  subalternos  que  convencidos  que 
a  los  únicos  que  beneficia  la  revolución,  es  á  los  cientí- 
ficos; y  ante  les  horribles  crímenes  que  sus  compañeros 
han  cometido,  se  han  separado  de  la  causa  y  regresado  á 
sus  hogares,  arrepentidos  de  haberlos  abandonado,  conce- 
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diendo    crédito    á    las  prédicas  de  cuatro  embaucadores  y 
vendidos. 

Las  deserciones  están  á  la  orden  del  di  a,  y  han  sido 
tantas,  que  con  el  fin  de  evitarlas  Orozc*  ,  ha  prohioido  la 
concesión  de  permisos,  sin  excepción  ninguna,  así  como  la 
de  bajas. 

El  soldado  que  por  cualquier  motivo  desea  retirarse 
es  encarcelado,  y  algunos  han  sido  fusilados,  juzgándoles 
como  desertores  ante  el  enemigo. 

En  resumen,  el  campo  revolucionario  e-;  un  caos,  y  los 
soldados  con  que  cuerna  On  z<  o  van  al  combate  no  ya  vo- 
luntarían ente,  sino  á  la  fuerza. 

Dijimos  antes  que  disponían  de  5,400  hombres  para 
combatir.  Mas  hay  qu^  tener  presente  que  en  dicho  nú- 
mero están  incluidas  las  guarniciones  de  diversas  olazas, 
que  por  ningún  concepto  pueden  quedar  abandonadas,  y 
además  de  esto,   lo  saben  bien  los  jefes,  no  todos  pelean. 

Actor  en  los  combates  de  Santa  Cruz  de  Neri,  Reyano 
y  ocupación  de  Parral,  he  podido  comprobar  que  el  cincuen- 
ta por  ciento,  calculando  b^jo,  se  limita  á  permanecer  como 
espectadores,  siguiendo  las  peripecias  del  combate,  y  el  vem= 
te  no  ha  tenido  en  su  vida  un  arma,  y  no  son,  por  consi- 
guiente, sino  máquinas  de  inutilizar  parque. 

Ahora,  y  como  consecuencia  de  las  torpezas  del  fla- 
mante generalísimo  Pascual  JudrS,  que  como  dice  bien  un 
periódico  de  México,  no  rebuzna  por  impedírselo  la  confi- 
guración de  la  garganta,  lo?  rebeldes  están  completamente 
rodeados  por  fuerzas  leales  al  Gobierno,  perfectamente  ar- 
madas y  municionadas  y  que  duplican,  cuando  menos,  su 
número. 

Mo  es,  pues,  gratuita  suposición  el  anunciar  que  muy 
pronto  se  iniciará  entre  las  fuerzas  revolucionarias,  el  «¡Sál- 
vese el  que  pueda!» 


El  movimiento  es  científico. 


La  roja  venda  que  cubría  los  ojos  de  los  soldados  re- 
beldes está  cayendo  poco  á  poco,  y  no  tardará  en  dejarles 
ver  claro  por  completo. 

El  movimiento  contra  el  gobierno  del  Sr.  Madero  no 
es  orozquista,  no  es  vazquista,  no  es  zapatista,  no  es  ma- 
gonista:  es  científico. 

La  canalla  dorada  que  durante  los  últimos  días  del 
gobierno  de  Díaz  rigiera  los  destinos  de  México,  sacian- 
do su  hidrópica  sed  de  oro  á  costa  del  pobre  y  sufrido 
pueblo,  no  abandonó,  al  ver-e  arrojada  del  poder  por  el 
apóstol  Francisco  I.  Madero,  la  consoladora  idea  de  volver 
á  escalarlo 

Primero  intentó  congraciar  al  Sr.  Presidente;  pero  Ma- 
dero, que  nunca  se  durmió  en  los  laureles  de  la  victoria, 
desenmascaró  á  tiempo  á  los  que  bajo  el  disfraz  de  patrio- 
tas, buscaban  la  perdición  de  la  Patria  y  la  de  él. 

Entonces  dirigieron  sus  ojos  en  derredor,  y  ante  ellos 
apareció  la  figura  de  Orozco,  pronto  á  venderse  cual  nuevo 
Judas  y  traicionar  á  su  maestro,  pronto  á  convertirse  ante 
un  fajo  de  billetes,  en  traidor  á  su  Patria  y  al  hombre  á 
quien  todo  se  lo  debe. 

De  los  Creel  y  de  los  Terrazas  es  el  dinero  que  se 
empleó  en  armas  y  en  pagar  á  las  fratricidas  fuerzas  rebel- 
des al  comienzo  de  la  campaña,  porque  luego,  una  vez  pues- 
tos Orozco  y  ¡os  suyos  en  el  plano  inclinado  que  les  ha  de 
conducir  al  abismo,  cerraron  sus  arcas  para  que  la  revolu- 
ción recurriese  á  las  del  comercio  para  cubrir  sus  gastos. 
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Científico  es  el  funesto  Eurile,  manipulador  encargado 
del  manejo  del  autómata  Orozco.  Científico  el  Lie.  Lujan, 
comisionado  para  acudir  á  la  Casa  Blanca  á  demandar  el 
reconocimiento  de  la  beligerancia,  científica  toda  la  nube  de 
licenciadillos  que  rodean  á  los  jefes  en  calidad  de  secreta- 
rios, y  los  manejan  á  su  antojo. 

Científico  el  aristocrático  cuerpo  de  voluntarios  forma- 
do en  los  salones  del  científico  Casino  Chihuahuense,  en  el 
que  figuran  Luis  Terrazas,  (chico)  Cuilty,  el  chato  Millar, 
Miguel  Caballero,  Molinar,  Horcasitas,  Bermudez  y  otros 
varios  cuyos  nombres  no  recuerdo. 

Y  por  eso,  por  ser  científico  el  movimiento,  mientras 
pobres  rancheros  han  sido  arruinados  por  los  revoluciona- 
rios, continún  intactas,  respetadas,  las  ricas  y  vastas  exten- 
siones de  los  feudales  señores  de  horca  y  cuchillo  Creel  y 
Terrazas. 

¡jOrozco  científico!!     ¡¡Qué  asco!! 


En   El  Paso. — Conclusión. 


Horrorizado  ante  el  salvajismo  de  los  rebeldes,  asquea 
do  al  comprender  la  Horrible  verdad  de  que  éramos  víctima 
de  incomprensible  aberración  y  ciegos  instrumentos  en  ma- 
nos del  funesto  partido  científico,  formé  el  firme  propósi- 
to de  retirarme  de  las  filas  rebeldes  después  de  la  toma  y 
ruina  de  Parral. 

Algunas  dificultades  se  presentaban  para  llevar  á  la 
práctica  mi  propósito.  Como  digo  en  otro  lugar,  estaba  ter- 
minantemente prohibida  la  concesión  de  permisos,  y  el  de- 
sertar era  exponerme  á  caer  nuevamente  en  sus  manos  y  ser 
pasado  por  las  armas. 

La  casualidad  hizo  fuese  comisionado  para  llevar  unos 
haberes  á  la  fuerza  rebelde  que  se  encontraba  en  Ortiz  y  que 
amenazaban  con  abandonar  el  punto  que  les  estaba  enco- 
mendado si  no  se  les  pagaban  los  días  que  les  adeudaban. 

Esta  feliz  circunstancia  me  facilitó  la  salida  de  Jiménez» 
después,  y  al  amparo  del  uniforme,  pude  llegar  sin  dificul- 
tad á  Juárez. 

Mi  propósito  era  pasar  al  lado  americano,  donde  bus- 
caria  la  manera  de  marchar  á  México  á  dedicarme  nueva- 
mente al  ejercicio  de  mi   profesión. 

Un  inconveniente  habia  para  ello,  y  era  el  no  tener 
ropa  de  paisano. 

Un  amigr-  de  México,  á  quien  accidentalmente  encon- 
tré, el  conocido  matador  de  toros  «El  Andaluz,»  me  facilitó 
uno  de  sus  trajes. 
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Pvl  obstáculo  estaba  salvado,  y  por  fin  el  19  de  Abril  lo- 
gré pasar  la  línea  divisoria 

Pensé  no  encontrar  en  El  Paso  conocido  alguno.  No 
fué  así,  hallando  por  el  contrario  muchas  personas  de  Ca- 
margo  y  Jiménez,  con  quienes  había  mantenido  rápida  amis- 
tad, y  que  habían  buscado  refugio  á  los  desmanes  de  los 
rojos  en  esta  ciudad. 

Entre  los  conocidos  hallé  también  al  Sr.  Sommerfield, 
con  quien  tuve  el  gusto  de  relacionarme  durante  un  viaje, 
que,  agregado  á  la  comitiva  del  Sr.  Madero  como  enviado 
especial  de  «El  País,»  hice  á  Morelos,  cuando  el  digno  Pre- 
sidente queriendo  evitar  en  lo  posible  la  efusión  de  sangre, 
fué  á  conferenciar  con  el  feroz  Atila,  Emiliano  Zapata. 

También  encontré  al  Sr.  Nicolás  Diaz  de  León,  Mayor 
del  25?  Cuerpo  Rural  que  guarnecía  la  plaza  de  Chihua- 
hua y  que  se  levantó  en  armas  contra  el  Gobierno. 

El  Sr.  Díaz  de  León  no  queriendo  traicionar  al  Sr. 
Madero,  al  que  siempre  fué  leal,  se  negó  á  secundar  el 
movimiento,  corriendo  el  riesgo  de  ser  fusilado  por  sus  an- 
tiguos compañeros,  y  pudiendo,  tras  incontables  peripecias, 
escapar  de  sus  garras. 

Este  señor  me  aconsejó,  para  evitar  posteriores  com- 
plicaciones, pues  que  mi  presencia  en  El  Paso  podría  ser 
mal  interpretada  por  las  personas  que  me  habían  conocido 
como  oficial  rebelde,  me  presentara  al  Cónsul  de  México 
ofreciéndose  él  mismo  á  acompañarme.  Así  lo  hi:e,  que- 
dando ampliamente  satisfecho  del  hidalgo  comportamien- 
to que  conmigo  tuvo  el  caballeroso  Sr.  Llórente,  quieti  sin 
ninguna  molesta  alusión  al  pasado,  me  ofreció  toda  clase 
de  garantías,  así  como  su  ayuda  en  cuanto  pudiera  servirme. 

Funcionarios  como  este  honran  á  su  Patria. 


* 


He  concluido:  Mi  proposito  al  escribir  este  folleto,  fué 
mostrar  en  todo  su  horror  la  llaga  roja. 

En  mi  concepto,  era  este  un  ineludible  deber  de  des- 
cargo. 


PIN. 


